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Resumen 

Este estudio analiza los conflictos que producen los modos de apropiación  de los recursos naturales y las externalidades 

ambientales que alteran las funciones ecosistémicas de la Ciénega de Chignahuapan o Atarasquillo.  Se utilizó  literatura,  

documentos ofi ciales, estadísticas y cartografía, la observación in  situ y la información  oral de los actores sustenta la base 

empírica de la investigación. Las externalidades regionales que amenazan la estabilidad  del cuerpo lacustre expresan 

cambios de uso de suelo, disminución  de los servicios hídricos del bosque, contaminación de afluentes, construcción de 

vialidades  regionales, actividad  industrial,  re densificación demográfica, urbanización  y sub urbanización. Las 

externalidades locales manifiestan alteración del régimen hidrológico,  quemas de tule, introducción  de peces exóticos, 

contaminación por descargas residuales crudas, proliferación  de malezas terrestre y acuática, transferencia de los derechos 

de la actividad  cinegética y aprovechamiento de subsistencia de los recursos lacustres. La presión exhibe un escenario 

desalentador que anticipa descenso de la capacidad natural  del ecosistema lentico para superar las externalidades negativas. 

La visión  sostenible prescribe estrategias de colaboración, autogestión y regulación, con el objeto de que las industrias  acaten 

la responsabilidad ambiental para tratar  y conservar el agua; los gobiernos incrementen la capacidad de tratamiento  de 

aguas residuales y los usuarios mejoren el uso y cuidado del recurso. En las unidades de manejo monitorear  el cumplimiento  

de la conservación, aplicar la ley en materia cinegética y prácticas ilegales, regular  el arrendamiento  cinegético por terceros, 

recuperar el conocimiento tradicional  y desarrollar  proyectos alternativos  que moderen el uso de los recursos lacustres.  

Palabras clave: Externalidades, resiliencia, Ciénega, apropiación, recursos naturales. 

 
Abstract  

This study  analyzes the conflicts produced  by the modes of appropriation  of natural  resources and environmental  

externalities that alter the ecosystem functions  of the Cienega de Chignahuapan or Atarasquillo.  Literature,  official  

documents, statistics and cartography  were used, the observation in  situ and the oral information  of the actors supports  the 

empirical  basis of the research. Regional externalities that threaten the stability  of the lake body express changes in land use, 

decrease in forest water services, pollution  of tributaries,  and construction  of regional roads, industrial  activity,  population  

densification,  urbanization  and sub urbanization.  Local externalities manifest alteration  of the hydrological  regime, tule tree 

burning,  introduction  of exotic fish, contamination  by raw  residual  discharges, proliferation  of terrestrial  and aquatic weeds, 

transfer of the rights  of hunting  activity  and use of subsistence of lake resources. The pressure exhibits a daunting  scenario 

that anticipates a decrease in the natural  capacity of the slow ecosystem to overcome negative externalities. The sustainable 
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vision  prescribes strategies for  collaboration,  self-management and regulation,  so that the industries  comply  with  the 

environmental  responsibility  to treat and conserve water; Governments increase wastewater treatment capacity and users 

improve  the use and care of the resource. In  the management units,  monitor  compliance with  conservation, apply  the law  on 

hunting  and illegal  practices, regulate hunting  for  third  parties, recover traditional  knowledge  and develop alternative  

projects that moderate the use of lake resources. 

Keywords : externalities, resilience, Cienega, appropriation,  natural  resources. 

 

Introducción  

Las externalidades derivadas de las interrelaciones de los sistemas económico, físico y 

social expresan que los patrones de crecimiento y consumo de la población ejercen cada 

vez más presión sobre los ecosistemas (WWF, 2016: 74). El aseguramiento de los servicios 

ecosistémicos, la reducción de las reservas ecológicas, la acumulación de desechos y los 

modos de aprovechamiento son temas clave en el debate actual de la sostenibilidad (Galli 

et al., 2017: 383). Mantener condiciones ambientales apropiadas para sostener la vida en un 

territorio y e l impulso de actividades productivas suelen presentarse como propósitos 

irreconciliables (Gálvez, 2012).  

Los intereses y las necesidades sociales racionalizan los modos de apropiación y las 

prácticas de aprovechamiento de los recursos naturales; la apropiación de la naturaleza se 

realiza a través del proceso social del trabajo (Young, 2009); las prácticas de 

aprovechamiento que pueden ser favorables para un sistema podrían ser desfavorables 

para otros; cualquier actividad humana genera externalidades que afectan a los sistemas 

ecológicos y a los sistemas productivos (Miró, 2002). 

En la sociedad actual, la explotación de los recursos naturales que proveen los 

ecosistemas se encuentra vinculada a las conductas que fortalecen el valor de uso y 

conductas unidas a los valores de la vida urbana, las transacciones por dinero y la lucha 

por el poder (Salazar, 2000). La sobre explotación de los recursos naturales por encima de 

la capacidad de regeneración natural tiene repercusiones que conducen a la degradación 

del ambiente. El ambiente que rodea las formas de vida natural y social integra estructuras 

materiales e inmateriales, interacciones, funciones, procesos, valores, creencias, conductas 

y prácticas en espacio y tiempo determinado. Las relaciones formales e informales del 

sistema social determinan la transformación funcional de los ecosistemas y las tendencias 

de adaptación a las presiones del entorno.  

En condiciones de degradación, los actores sociales resignifican las expectativas, las 

estrategias y las decisiones para ajustarse a los cambios ambientales y los ecosistemas 

pierden capacidad para realizar sus funciones vitales. El ajuste a las presiones del entorno 

remite a las nociones de autopoiesis y resiliencia; la primera define la capacidad de los 

sistemas vivos para auto producirse; esto depende de que conserven su estructura y 

organización. Las presiones naturales o inducidas traen cambios estructurales y nuevas 

interacciones que podría llevar a la desintegración y muerte, o a la reorganización y 

adaptación al entorno (Maturana & Varela, 2007, Gibert et al., 2001).  



AÑO 22, 2020-1     ENERO-JUNIO     E-ISSN 2594-102X     PÁGS. 5-33 
 

 

7 
 

La resiliencia es la propiedad o capacidad intrínseca de los sistemas naturales y 

sociales para absorber el estrés o la presión ambiental, reorganizarse ante las 

perturbaciones, mantener las funciones vitales y adaptarse en condiciones de contingencia 

(Villalba, 2004). Este enfoque sitúa la permanencia de las ciudades, los entornos rurales y 

los ecosistemas de los que se sirven. Quintero (2016: 2) señala que la explotación de los 

recursos naturales genera consecuencias ecológicas a distintas escalas, desde lo local a lo 

regional y global;  los cambios negativos destacan el deterioro de los paisajes y ecosistemas 

alterando su funcionamiento y , a su vez, las formas de uso de la naturaleza por parte de 

las poblaciones locales.  

Rathe (2017: 2) identifica ejemplos de los cambios de estados alternativos no 

deseados: las transiciones de los arrecifes de coral a las algas cubiertas de rocas, desde 

praderas hasta paisajes dominados por arbustos y los lagos de agua dulce con aguas claras 

a las aguas turbias. Los estados alternativos no deseados se asocian a los cambios en la 

oferta de servicios de los ecosistemas; por ejemplo, las oportunidades de producción de 

pescado, el potencial de pastoreo, el turismo y la recreación. Martínez (2004: 28), a través 

de los enfoques de la ecología política y la economía ecológica, problematiza los conflictos 

ecológico-distributivos o conflicto de "justicia ambiental" que resultan de la distribución 

inequitativa de los beneficios y los costos sociales de los impactos que las actividades 

económicas generan en los ecosistemas, entre otros, los conflictos por el uso y la del agua.  

Los estudios sobre las Ciénegas del Lerma desde el punto de vista cultural y 

ecológico (Sugiura, 1998, Sugiura, 2000; Patrick, 2012; González & Velasco, 2015), el 

impacto ecológico y cultural  (Albores, 1995, González & Velasco, 2015) y los problemas de 

la contaminación, los cambios de uso de suelo y la pérdida de biodiversidad (Velasco, 

2008; Zepeda et al., 2012a; Zepeda et al. 2012b) centran la indagación en la Ciénega de 

Chiconahuapan o Almo loya, ubicada en los municipios de Almoloya del Río, Santa Cruz 

Atizapán y San Mateo Texcalyacac. La ficha de humedales de Ramsar (Ceballos, 2003: 1) 

distingue las Ciénegas de Chiconahuapan o Almoloya, Chimaliapan o Lerma y 

Chignahuapan o Atarasquillo. La presente investigación trata de la Ciénega de 

Chignahuapan o Atarasquillo, la cual identifica el polígono tres del área de protección de 

flora y fauna, Ciénegas del Lerma con una superficie de 346 hectáreas (DOF, 2002). Esta 

Ciénega, en lo particular , ha sido poco estudiada; está sujeta a una categoría de manejo 

que permite el aprovechamiento cinegético y en donde las economías de subsistencia 

extraen recursos lacustres. El entorno de las actividades económicas y agropecuarias, de la 

industria, de los asentamientos urbanos y suburbanos configuran la presión que las 

actividades humanas ejercen en el cuerpo lacustre. El enfoque de la economía ecológica, 

que coloca énfasis en las relaciones entre las actividades económicas y el medio natural, 

constituye el marco para analizar las externalidades ambientales que afectan la resiliencia 

o capacidad de adaptación natural de la Ciénega en estudio.  
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Métodos y materiales  

La investigación tiene un diseño no experimental transeccional, el cual permitió 

interp retar los rasgos particulares de la situación ambiental en un momento y lugar 

concretos a través de la observación directa y la opinión de los actores sociales (Hernández 

et al., 2006).  

La interrogante que delimita el estudio  plantea saber ¿cómo las externalidades 

ambientales afectan la capacidad de recuperación natural de la Ciénega Chignahuapan, 

Atarasquillo?  

La metodología cualitativa partió de la pregunta de investigación y de la utilidad 

de los estudios transeccionales para tomar decisiones. El procedimiento consta de dos 

partes; en la primera se analizaron documentos oficiales, literatura específica para 

construir el contexto teórico e histórico-social del objeto de estudio y el problem a 

ambiental. Para caracterizar los conflictos ambientales, se analizaron registros históricos de 

la propiedad social, información de los censos de población, cartografía, leyes federales y 

programas estatales. 

En la segunda parte, el trabajo de campo fue sustancial; se hicieron recorridos en el 

periodo 2015-2017, y se realizaron entrevistas abiertas aplicadas a las autoridades de la 

Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP) y a los representantes de 

los ejidos que tienen derechos sobre la Ciénega. Con el objeto de recuperar las vivencias y 

los testimonios de los usuarios del cuerpo lacustre, se realizó la exploración etnográfica de 

las actividades de subsistencia; consistió en observación directa y entrevistas en 

profundidad, las cuales se aplicaron aleatoriamente basándose en la relación que los 

pobladores que practican la caza, la pesca y la recolección tuvieran con los recursos 

lacustres. Además, se tomaron notas, grabación de entrevistas y fotografías.  

 

Precedentes estructurales de los cambios ambientales 

Este apartado analiza los factores estructurales del cambio ambiental en el lago del Valle 

de Toluca; la superficie cubría alrededor de 35 mil hectáreas; a lo largo del siglo XIX, 

perdió 23,976 hectáreas, es decir, 89% de la superficie original. Actualmente, cubre menos 

de 3,500 hectáreas, 61% inundadas, distribuidas en las Ciénegas Chiconahuapan o 

Almoloya, Chimaliapan o Lerma y Chignahuapan o Atarasquillo (Ceballos, 2003; Velasco, 

2008; CEPANAF, 2019). 

El origen de los cambios tiene referente en el modo de vida que se sostenía en el 

aprovechamiento de los manantiales y los recursos acuáticos a través de la caza, la pesca y 

la recolección (Albores, 1995: 133) y el intercambio comercial con la población de tierra 

firme (Sugiura, 2000: 32). El nuevo control sociocultural rompe el circuito de 

aprovechamiento acuático-terrestre integrado por la experiencia, las pautas de vida y las 

decisiones de una cultura particular (Giménez, 1999), lo cual incorporó a los pobladores 
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como fuerza de trabajo en el modelo productivo que concentró la tierra, los bosques y el 

agua; después de tres siglos, las haciendas se convertirían en eje de la producción de 

materias primas (Rojas, 1990: 16). Las tierras cenagosas quedaron en propiedad de las 

haciendas San Antonio de Padua (Doña Rosa), el Cerrillo, San Nicolás Peralta y sus 

anexos, Santa Catarina, Cocoapan y los ranchos de Alta Empresa, Amomolulco y 

Mayorazgo. Los dueños usaban las tierras para pastoreo de ganado, las rentaban y 

concedían permiso a los vecinos de los pueblos de San Pedro Totoltepec, Lerma y San 

Mateo Atarasquillo para pescar, cazar y cortar tule; en retribución , trabajaban como 

peones en el cultivo de la tierra (Camacho, 2007: 33).  

Al  promulgarse la Ley Agraria del 6 de enero de 1915, el reparto agrario 

institucionalizó el sistema de producción campesino en todo el país; hasta nuestros días, se 

caracteriza por la posesión de parcelas reducidas, manejo individual de la tierra, 

organización familiar y cultivo de maíz para autoconsumo.  

En la primera mitad del siglo  veinte, en la región del alto Lerma, existían veintidós 

prop iedades de más de mil hectáreas; éstas fueron afectadas para crear noventa y siete 

ejidos; entre ellos, once en el actual municipio de Lerma. Los derechos sobre la tierra y el 

agua fueron conferidos a través de dotación y ampliación a los ejidos de San Nicolás 

Peralta, San José del Llanito, San Lorenzo Huitzizilapan (Amomolulco) y San Antonio de 

los Llanitos, la afectación recayó en la hacienda de San Nicolás Peralta de propiedad de 

Ignacio de la Torre y Mier, luego propiedad del Gobierno del Estado de México.  

En 1937 se otorgaron 153 hectáreas de tierras cenagosas al ejido de San Nicolás 

Peralta; los ejidatarios de San José del Llanito obtuvieron autorización del gobierno estatal 

para pastorear ganado y cultivar maíz en los terrenos en desecación; las tierras inundables 

alejadas de los poblados de Amomolulco y San Antonio de los Llanitos se utilizaban 

irregularmente ( cuadro 1). 

 

Cuadro 1. Dotación de tierras a los núcleos ejidales, Ciénega de Chignahuapan, Atarasquillo 

 

Fuente: elaboración con base en el GEM (1969). 
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La distancia de los sitios de habitación de los propietarios y las tierras cenagosas 

gestaron irregularidades en los derechos de posesión, litigio por límites y 

aprovechamiento desordenado. Los ejidatarios con parcela se ocupaban setenta y cinco 

días al año en la agricultura y doscientos noventa peones cultivaban maíz con 

rendimientos de 500 a 700 kilogramos por hectárea; al ocuparse como como peones o 

cuando emigraban a Estados Unidos, las tierras quedaban al cuidado de la familia.  

En los años cuarenta, la extracción y el trasvase del agua se debió a la exigencia del 

modelo de sustitución de impor taciones y a la consecuente urbanización e 

industrialización, y al entramado de relaciones de poder que se tejieron alrededor del uso-

apropiación del recurso hídrico de la cuenca alta del río Lerma (Ibarra, 2010). La 

apropiación de los recursos hídricos acabó con una organización económica-social y 

cultura ancestral; los pobladores empezaron a emigrar a las zonas urbanas en busca de 

trabajo para subsistir (Albores, 1995).  

La transformación del modo de vida lacustre estuv o aparejada a la irremediable 

pérdid a de los recursos naturales; al aprendizaje de formas de vida urbana; a la inclusión 

en nuevas actividades, nuevos empleos y horarios de trabajo; al abandono de la vida 

cotidiana al aire libre y de las formas de organización social donde las familias generaban 

sus ingresos: pesca, caza, recolección y comercio de los productos (González y Velasco, 

2015: 83,139). 

El proceso tecnológico del sistema hidráulico del alto Lerma para captar el agua de 

los manantiales y mantos freáticos por medio de la perforación de pozos trascendió los 

derechos de los propietarios de los recursos hídricos, de los pueblos indígenas, de los 

ejidatarios y comuneros, lo cual generó traslocación de los beneficios y los costos sociales; 

es decir, el agua pasó de recurso básico para la reproducción social a insumo de la 

producción industrial y urbana.  

Las obras hidráulicas interrumpieron la ruralidad y desarticularon el sistema 

lacustre; los efectos se manifestaron en la canalización de los manantiales, 

sobreexplotación del agua subterránea, reducción y desecación de la superficie lacustre, 

formación de planicies inundables que a la postre se utilizarían para uso urbano e 

industrial, cultivo, pastoreo y vía s de comunicación (f igura 1). 

En los años sesenta y setenta la sedienta Ciudad de México llevó a la implantación 

del sistema hidráulico del río Cutzamala ; fue hasta los años ochenta, en su primera etapa, 

aportaba 4.000 l/s de agua extraída de la presa Villa Victoria, la operación afectó zonas de 

producción y abastecimiento de agua de comunidades indígenas Mazahua.  

El escenario de vulnerabilidad hídrica sostiene el abatimiento de la provisión de 

agua del sistema hidráulico alto Lerma; aportaba 14 m3/s y en la actualidad aporta 4 m3/s  

y el sistema Cutzamala 9 m3/s;  se estima que el agua de transvase se reducirá 50% y más 

(SACMEX, 2016; Ávila, 2017). 
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Figura 1. Impactos del proyecto hidráulico Alto Lerma 

 

Fuente: elaboración con base en Romero (1974), Albores (1995) y Sugiura (1998). 

 

Entorno regional de los conflictos ambientales  

En la región del alto Lerma, la cadena montañosa Monte alto-las cruces forma el límite 

natural de las cuencas alta del río Lerma y la de México; el rasgo sobresaliente es el bosque 

templado y el sustrato intercalado por derrames lávicos y depósitos con distinto grado de 

consolidación que proveen recursos hídricos. La topografía escalonada inicia en un rango 

de altitud de 2,800-3,410 msnsm, y pendiente de 30° y más; el drenaje dendrítico de 

corrientes superficiales intermitentes y algunas permanentes forman barrancos 

característicos de las zonas de erosión (INE, 2003: 16) (figura 2). 

La conservación y el aprovechamiento del bosque caracterizan la controversia entre 

la propiedad patrimonial que está en manos de las comunidades indígenas y el valor 

ecológico que, en 1980, le confirió la categoría de Parque Estatal Otomí-Mexica en una 

superficie de 105,844.13 hectáreas, distribuidas en dieciocho municipios; entre ellos, 

Lerma, Santuario del Agua, 2006, Patrimonio Ecológico del Estado de México, 2007 

(CEPANAF, 2019). 
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Figura 2. Vertiente poniente de la sierra de las Cruces, Toluca-Lerma  

 

Fuente: elaboración con base en INEGI (2010). 

 

En la vertiente poniente de la sierra de las Cruces, el bosque de oyamel, pino y 

encino ocupa 28% de la superficie del municipio de Lerma;  la vegetación hidrófita, 

principalmente Tule crece en las Ciénegas de Chignahuapan y Chimaliapan (cuadro 2). 

La infiltración del agua nutre los manantiales El Calvario, Amomolulco, Alta 

Empresa, Ameyalco en Lerma y el acuífero del valle de Toluca. El uso de los manantiales 

confronta los intereses de los comités comunitarios que regulan la distribución del agua 

local y las funciones de Organismo Público Descentralizado de Agua Potable, 

Alcantarillado y Saneamiento (OPDAPAS). De acuerdo con Cadena & Salgado (2017), los 

comités de agua adquieren diversidad de configuraciones que surgen en espacios de 

conflicto de intereses, y se caracterizan por el hermetismo, la desconfianza, la falta de 

respeto a la autoridad y poca capacidad de negociación, lo que pone en riesgo a la 

organización.  
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Cuadro 2. Cubiertas forestales del municipio de Lerma  

 

Fuente: elaboración con base en GEM (2010). 

 

La fuerza política se manifiesta en las iniciativas para modificar los ordenamientos 

nacionales. La propuesta de Ley General de Aguas, publicada en la Gaceta Parlamentaria 

del 5 de marzo de 2015 (No. 4228-II), busca colocar el agua como un objeto mercantil sujeto 

a las leyes de la oferta y la demanda, contraviniendo la carta magna que garantiza el agua 

como un derecho humano (Hatch et al., 2017: 30), lo que vislumbra al sector privado en la 

conducción del agua de las zonas de producción a las zonas de consumo; la crítica llevó a 

postergar la propuesta en espera de retomarla por medio de la consulta ciudadana.  

El movimiento social por la defensa del Bosque de Agua y las Ciénegas de Lerma 

se sustenta en argumentos conservacionistas y en la soberanía de los pueblos indígenas 

para decidir sobre el destino de los recursos naturales que son de su propiedad. Estas 

motivaciones dieron forma al Frente de Pueblos Indígenas en Defensa de la Madre Tierra; 

las comunidades se opusieron a la construcción de la autopista Toluca-Naucalpan que 

comunicaría las ciudades de Toluca y México (GEM, 2003) y a la vialidad Toluca-tres 

María-Cuernavaca que afectarían el bosque de agua, la Ciénega de Chignahuapan y al 

corredor Biológico Chichinautzin.  

Después de algunos años de conflicto y clausuras parciales, la vialidad Toluca-

Naucalpan que atraviesa el bosque de agua o Parque Estatal Otomí-Mexica está en 

operación, y la vialidad  Toluca-tres María-Cuernavaca está suspendida debido a que 

afecta un área protegida federal: el Área de Protección de Flora y Fauna Ciénegas de 

Lerma. La belleza escénica y la cercanía a las zonas urbanas dota de alto valor a las tierras 

forestales; los intereses económicos mueven su poder para construir obras y servicios 

cambiando la regulación del suelo (Cortés, 2014: 71).  
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Los lomeríos y el pie de monte con altitudes de 2500-2800 msnm y pendiente de 

10°-25° exhiben crecimientos irregulares en los asentamientos de origen otomí1 y 

densificación de las localidades rurales-urbanas.2  

En la planicie con pendiente de 0° a 6° destaca la ciudad de Toluca; los límites 

urbanos se expanden hacia el oriente en tierras ejidales del municipio de Lerma; dominan 

los suelos arcillosos, ricos en materia orgánica y drenaje lento, formación de asentamientos 

suburbanos y desarrollos inmobiliarios ; en las inmediaciones de las Ciénegas de 

Chignahuapan y Chimaliapan predominan asentamientos, industrias, tierras de cultivo y 

pastoreo. 

 

Legitimación del valor ecológico de las Ciénegas de Lerma  

Con el objeto de proteger uno de los pocos sitios de la República Mexicana que conserva 

ecosistemas de alta biodiversidad y extrema fragilidad ðúl timos remanentes de lo que 

fueron los extensos humedales del altiplano central (Patrick, 2012: 6) ð, el 27 de noviembre 

del 2002 se decretó el Área de Protección de Flora y Fauna Ciénegas de Lerma 

(SEMARNAT , 2002: 4); tras esta iniciativa , el área se incorporó a la lista de humedales más 

importantes del planeta-Ramsar (CONAFOR, 2011; 2017) (figura  3). 

El área protegida se ubica en la región neártica mexicana; cubre una extensión de 

3,023 hectáreas o 1.5% del curso alto del río Lerma. La superficie se distribuye en tres 

Ciénegas independientes conectadas por canales artificiales al río Lerma: Chiconahuapan 

o Almoloya (596-15-79 has); Chimaliapan (2081-18-63 has), Chignahuapan o Atarasquillo 

(346-61-28 has) comprenden la jurisdicción de los mu nicipios de Lerma, Tianguistenco, 

Almoloya del Río, Capulhuac, San Mateo Atenco, Metepec y Texcalyacac (GEM, 1993).  

El valor ecológico de la región se funda en su importancia como centro de refugio 

para aves migratorias que anualmente arriban en invierno desde Canadá, Estados Unidos 

y el Norte de México. En la época invernal, alberga poblaciones de aves que fluctúan entre 

30,000 y 100,000, debido a que en la zona se concentran dieciocho especies de aves de 

interés cinegético; en 1999, la Comisión para la Cooperación Ambiental, que colabora en la 

conservación de la avifauna de América del Norte, la reconoció como un área importante 

para la conservación de aves de América del Norte (Ceballos, 2003: 3).  

 

 

 

 
1 Cañada de Alférez, San Francisco Xochicuautla, Santiago Analco, San Lorenzo Huitzizilapan, Zacamulpa Huitzizilapan, 

San Pedro Huitzizilapan, San Agustín Huitzizilapan, Colonia Adolfo López Mateos, Colonia Guadalupe Victoria, Las Mesas 
Huitzizilapan, La s Mesas Huitzizilapan, San Martín Las Rajas, La Unidad Huitzizilapan, Santa Cruz Huitzizilapan, Flor de 

Gallo Huitzizilapan, entre otras.  
2 San Mateo y Santa María Atarasquillo, Metate Viejo, San Nicolás Peralta, Colonia Adolfo López Mateos, Colonia 
Guadalupe Victoria.  
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Figura 3. Área de Protección de Flora y Fauna Ciénegas de Lerma  

 

Fuente: INEGI (2010). 

 

La categoría de protección dispone de preservación, repoblación, propagación, 

aclimatación, refugio, investigación, educación, difusión y aprovechamiento de los 

recursos naturales por parte de comunidades con derechos de usufructo (DOF, 1998: 40). 

La Ley General de Vida Silvestre, las normas mexicanas y los ordenamientos aplicables 

establecen criterios para que los propietarios gestionen autorizaciones y concesiones para 

desarrollar obras, actividades económicas y aprovechen la biodiversidad. 

Con la finalidad de aprovechar  el hábitat invernal de diecisiete especies de patos y 

cercetas migratorias, en 2003 se crearon diez unidades de manejo para la conservación de 

vida silvestre (UMAS) : tres en Chiconahuapan, dos en Chimaliapan y cinco en 

Chignahuapan, bajo regímenes de propiedad privada, ejidal, municipal y federal . A través 

de las UMAS, se permite aprovechar ejemplares, partes y derivados de vida silvestre; el 

aprovechamiento distingue el extractivo (actividad cinegética, mascotas, ornato, 

artesanales, colecta científica e insumos para la industria farmacéutica, alimentaria y del 

vestido, entre otras) y no extractivo (investigación, exhibición, ecoturismo y educación 

ambiental) (DOF, 2000). 

 


